
les cúprico-argentfferos de las vetas del mismo nombre, 
y, como ya he dicho, está todavía en trabajo activo. 

No entraré en la historia y produccion de las ve­
w de magistral, sobre las cuales existen mas datos 
que sobre las de plata, porque solamente estas últimas 
son el objeto del presente estudio, y si he nombrado , 
las primeras y descrito su situacion, ha sido con el ob­
jeto de dar una idea de la importancia de toda la for­
macion mineral de este Distrito. 

CAPITULO XXXII. 

Concluaion. 

ION UN valor que excede á mis fuerzas y ayudado 
por el deseo de ser útil en algo al suelo donde ví la 
luz, he escrito la historia de mi Estado. ( 1) Persua• 

(1) 1"0 hllbi• publicado n obra IÜl la protmon decidida del 
aatua1 prelidante de la Repáblioa, general D, Manuel Gomalel, 
, quien par tal l&l'Vicio d<iy de una manera p~blica un voto de 
graciu. El removi6 loe obatáculoe que ae me preaent&ron para 
hacer la publicaoion; J aunque en esto haya visto, mú que la 
amiatad oon que roe favorece, el inte?'Ñ del Estado y el deeeo 
de que quiá mi obra pueda aenir de algo para formar la hiltorfa 
general de la República, debo manifeetarle mi gntitud cómo hi• 
jo de Aguucalientea J oomo amigo. 



dido de que importa á los pueblos conocer su origen, 
la marcha de las pasadas generaciones, las causas qu~ 
determinaron las épocas de decadencia ó de prosperi­
dad, y lcis vicios sociales que caracterizaron ciertas si­
tuaciones he seguido el camino que siguieron nuestros 
antepasados, marco los pasos que tímida ó ~udázmen• 
te dieron en la vla del perfeccionamiento mtelcctual, 
social y politico, y enumero los sucesos mas trascen­

dentales en la vida de aquella sociedad. 
Sé bien que, por mucho que la buena fé y un de-

seo patriótico hayan sido los móviles de mi pluma, ~or 
más que haya procedido con recta y perseverante m­
tencion al escribir cada frase de mi obra, no solo ésta, 
sino mi persona y mis aptitudes van á ser puestas á 
discusion. En tiempos de egoísmo y de duda no todos 
hacen justicia: quizá las siniestras ioterpretaciones Y 
las deducciones calumniosas van á ser los frutos que 
coseche; pero importa poco una descepcion más á quien 
ha apurado el cáliz de tantas otras, á quien conoce :l 
juicio de los coetáneos y á quien sabe que ha cumph-

do con un deber patriótico. 
No significa la enunciacion de est~s temore.s que 

yo tenga la nécia presuncion de que se J~zgue m1 obra 
como un modelo en su género: soy el primero en con­
fesar que mi historia contiene1vacíos que ojalá y ll~nen 
plumas expertas. Tan distante es~oy de la ~an~dad, 
cuanto que mejor espero acervas críticas que hsonJeras 

--;:-mbien doy laa graciaa á D. :Mariano Bárccna, ~ue puao á ~ 
diapoaicion 

1
u plano geológico del Eatado1 y á D. I11doro Epatem, 

que hizo lo miaino con su carta geoir!fica~ preatándoaa además 

á hacer algunas correcciones á la quo publico. 

apreciaciones, y tan lejos de imaginar que he alcanza­
do un triunfo, cuanto que digo con Malthus: Estoy dis­
puesto á btJrrar aquel/, que por jueces competentes se con­
sidere como obstá~ulo para el progreso de la verdad. 

Pero antes de abandonar mi historia y mi perso• 
calidad al juicio público, deseo hacer algunas observa­
ciones que acaben el cuadro que imperfectamente bos­
quejo, y que afectan, más que al pasado, al presente y 
al porvenir de Aguascalientes; deseo sef'lalar algunos 
errores, algunos vicios sociales que entorpecen la mar­
cha progresiva del Estado. 

' Las costumbres, los hábitos de esa sociedad, des­
de su nacimiento ha~ta morir el último siglo, eran los 
hábitos y costumbres europeas en plena edad media, 
solo que la tiranía, la ignorancia y el fanatismo pesa­
ron todavia más sobre nosotros que sobre las genera­
ciones de aquella época. Y esas costumbres se impu.'... 
cieron por la fuerza á los pueblos de distintas razas que 
poblaron nuestro territorio; de manera que, siendo és­
tas heterogéneas, fueron homogéneas aquellas, hecho 
que solo pudo realizar el mas desenfrenado despotismo. 
No babia mas que sefiores y siervos, dejando éstos á 
sus hijos la ÍtKJesta herencia de !a esclavitud. 

En tal estado social permanecíamos cuando esta-
116 la revolucion de 1810, derramanao alguna luz en 
medio de las tinieblas, luz que tambien derramaron los 
sucesos que tuvieron lugar en España en 18 l 2 y 1820. 

(1) Vinieron luego la independencia, consumada por 

(1) El conde de Santiagode la Laguna y el ayuntamientoMZa· 
catecaa comiaionaron al Dr. Coa para q'ue se acercase á Hidalgo y 
dijera éste cuales eran laa yerdadcras tendencias do la rovolucion 
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)as clases privilegiadas que la habían condenado, el CD• 

sayo monárquico de lturbide, la República, la Federa. 
cion, y despues los motines militares, hasta q~e la re-, 
volucion de Ayutla hizo á los pueblos -el vahoso pr~ 
sente de una Constitucion antes combatida y hoy in­
vocada pór todos, hasta por los mismos que odiaron en 
ella los principios salvadores que entrana. . 

Pero es preciso convenir en que cada cambio de; 
gobierno dejaba una estela lumino~a que seguía la 
sociedad, en que cada escándalo de vivac y cada ~sur­
pacion nos encaminaban á constituirnos. lnsens1bl~ 
mente dirijia la experiencia los pasos del pueblo hác1a 
el punto donde sobre todos los prevaricatos y las am• 
bidones todas debía alzarse magestuosa la ley. De 
este modo vino , determinarse nuestra marcha ascen• 
dente en la esfera social y poHtica, correspondiendo ¡ 
ella los progresos de la instruccion; y hoy es un axio­
ma hasta para los hombres ménos cultos, que la pro-

que regenteaba. Ooa encontr6 en A¡uaacalientes á lriart~, (29 de 
Octubre de 1810) y 6.te le dij<, qne ae trataba de dettrwr el mo-

polic, de --el yugo que peeaba eobre loe mexicanoe r da 
DO 1 •---r- 1. • ••• 1 ... -
procurar el p,9gNIO je la indD1t,ria. la ,mineria 7 11t a¡n.....-~-
HcrRandu .Dám1ol, Documentoa hu~ 

Ya antes. en 1771., el ay~ntamiento de M6xlco elevó, en_n~m.• 
bre de la ciudad, una bien escrita expoaicion á Cüloa .In, p1d1en• 
do que fuesen conaideradoa loa mexicanos con loa m11mo1 dere· 
ellos que 11111 espatiolea. Y.te rey filÓIOfo y 111 ministro el oon~e de 
Aranda teman lu mejOTee ideu á •te reepeoto, pero el belilgno 

b'err.o de -uel acabó con 1u muerte J "Olrió, entronizane la go 1 -, . _ 1 
tiranía- La ex~cion, que ae encuentra en el archivo ge~ .. 1 

811 
loe Documtnloa hiatóriool de Remandes; Dánloa, ea ~ dt 

leene. 

pagacion de los conocimientos humanos es la base mas 
.16ttcta sobre la cual debe levantarse el edificio de nuestra 
futura grandeza. 

En Aguascalientes no ~e ha llenado esta suprema 
• aspiracion. He referido los esfuerzos encaminados á 

este fin, he cons,\gnado los nombres queridos de los 
amigos de la instruccion; pero no puedo decir, por ve• 
dármelo la imparcialidad, que á este respecto hemos 

t 
hecho todo lo que debió hacerse. La inercia de unos 
gobiernos, la buena voluntad poco perseverante de otros 
y los errores de todos, han hecho que sea poco abun­
dante la cosecha de aquellos esfuerzos. Ha faltado la 
energía para realizar el bello pensamiento de la ense­
ftanza obligatoria, no se han creado recursos para abrir 
todos los establecimientos de instruocion primaria que 
el Estado necesita. no se ha establecido una escuela 
normal cuyos alumnos sean mas tarde los apóstoles de 
la instruccion que propaguen ésta y uniformen el mé­
todo de enseñanza, mientras permanecen en pié mu­
chos errores que no quieren reconocer los gobernantes. 

Si se dice en el seno de aquella 90ciedad que no 
tiebe el gobierno impartir la educacion .-digiosa y mo­
ral, pocos partidarios encontrará quien tal idea enun­
cie; si se sostiene que el poder póblico no de~ dar )a 

insttuccion superior y profesional á unos cuantos pn­
vilegiades, mientras lfflillares de infelices víven en las 
tinieblas de la ignorancia, se lastimará el amor propio 
de algunos de mis Q)mpatriotas; y sin eQJbargo, nada 
mas racional y.aceptable que estas proposiciones. Tam­
bicn-yopaiticf~ de los error9 que lioy comblto, ér­
rores que allme'ritan nuestros hábitos, nuestra educa-



492 

' cion, pero que no por eso deben prevalecer. En la edad 
en que todo se cree, porque la imaglnacion lo facSlita 
todo, y las esperanzas acrecen á pesar de las severas 

lecciones de la experiencia, yo tambieQ pagué tributo 
á las comunes preocupaciones¡ pero ha venido otra 

edad, en la cual se investiga, se compara y se elije, y 

ha cambiado mi opinion. 
Aun no articula el nii'lo la primera voz cuando se­

fiala desde el maternal regazo, abrumado por las cari­
cias de la que le di6 el ser y le alimenta, las imágenes 
del Cristo y de la Vfrgen, que parecen complacerse con 
esa manifestacion inocente que traduce un sentimiento 
r;ligioso; 6 bien apuntan sus tiernos ojos al azul cielo 
donde se le ensena á considerar el trono del Autor de 
cuanto existe. Y cuando sus palabras balbucientes se 
adivinan mejor que se comprenden, con una sílaba re· 
petida expresa la idea de un Padre, hácia el cual ex• 
tiende la mano en ademan suplicante, haciendo as{ la 
primera y mas elocuente y santa de las oraciones. No 
pasa un dia de los primeros af\os de la vida sin que en 
el seno del hogar escuchemos discursos cariños1s que 
nos dan una idea de Dios, amorosas amonestaciones 
para que le adoremos, amemos y temamos. Desperta• 
mos con el día, y repetimos la oracion matutina; inva­
den al mundo las sombras de la noche, )' pronuncian 
otra oracion nuestros lábios. As{ va creciendo el nil\o 
á medida que va robusteciéndose el tesoro de fé y de 
esperanza que el sentimiento religioso deposita en el 
corazon, en una edad cuyos recuerdos son imperecede­
ros, en un tiempo en que el dulce amor de la familia 
deja en el alma estas indelebles impresiones, Y como 

• • 
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se uos dice que habiendo reinado la iniquidad sobre la 
tierra, tocio un Dios baj6 hasta el mas afrentoso marti­
rio y la mas dolorosa expiacion, y una Madre sufri6 in­
descriptibles tormentos,· adquirimos las ideas del amor 
y la justicia, <le la bondad y la abnegacion, de todas 
las virtudes, que se nos pintan con los mas hermosos 
atractivos. Las ideas contrarias se nos presentan en su 
deforme desnudez, y as{ aprendemos á un tiempo la 
religion y la moral. 

D6nde está la escuela que ensei'le estas ideas de 
una manera mas dulce, mas tierna, mas sublime? d6n­
de el maestro que imite la elocuencia maternal, que 
una á sus consejos las caricias y á la teoría la práctica 
de la virtud? Quién, fuera del hogar, puede fortalecer 
esos sentimientos que viven con el niflo, crecen con el 
hombre y se fortifican con la edad madura, en la cual 
es todavía mas vivo el santo recuerdo de la familia? 
Donde está el gobierno que puede mejorar esta ense­
f'ianza y dónde el derecho que tiene p¡¡.ra usurparla? 

Pero no se quiere comprcncler esta aberracion, hi­
ja de otras épocas,·y se sostiene aún que el Estado en­
sene la moral y quizá la religion tambicn. La expe• 
riencia demuestra lo absurdo de ese sistema, lo conde­
nan la razon y la ley, y es preciso sacudir hasta el pol­
vo de esas preocupaciones. Que la familia eosef\e la 
religion y la moral, que las ensenen los particulares 6 
las clases que á ese fin quieran consagrar sus esfuerzos; 
pero que el Estado imparta á todos los conocimientos 
mas útiles y necesarios, que la escuela ensei\e las vir­
tudes cívicas¡ que de ella salgan los hombres de traba­

jo y de empresa, los ciudadanos conocedores y obser-
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van tes de la ley y defensores de ésta y de la pátria. 
Ásí ce5ªrán lps privilegios, serán comunes los conoci­
mieptos ¡ los desheredados de otras épocas, á los hijotl 

· de las clases nias pobres. 
Y constituye un privilegio el hecho de que el Es-

tado dé la instruccion .superior y profesional á un i:e­

ducido número de personas, que en Aguascalientes no 
asciende :al uno al millar del total de la poblacion; de 
manera que ménos de cien individuos gozan las ven­
tajas mas inapreciables de la vida civil, mientras mi­
llares de infelices viven en la ignorancia y la abyec­
cion ó bien reciben apénas los mas rudimentales cqno-

1 • 
cimientos. La equidad, la justicia y el espíritu y la le-
tra de la ley exijen que desaparezcan estas odiosas dis• 
tinciones. ( I) 

Yo, como Gomez, como Chávez y otros, creí-y 
para lograrlo consagré todos mis ·esfuerios-que el · 
Estado podria sostener lo que mas necesita, una escue• 
la de agricultura. (2) Establecimos ésta, y el desenga• 

(1) El Ea~o aolo ¡Ciebé ayudar á la educaoi.on '8 loa hijos de 
aquellos que le han preatado emincutl}s aervicioL 

(2) Despues solicitó en elcongroso de la Union, pa.ra el mismo 
establecimiento, :una subvencion de aiete mil peeos. Para lograr­
lo, emplee adivamente l:i, influencia de mis amigos, algunos de lo■ 
cuales me ,yudaron i\ que ae decretase un gasto de tree mil pellOI 

pa.ra el camino de :Agnaaoalientea , Oalvillo; pero para aquel ob• 
jeto no tódoa me preataron au coo¡>!lracion. Deepuea q~ apro­
vecliar la circunstancia do µgurar en laa comiaionea de iaduatria 
y gobernt.cion, pero ni así encontró la ayu~a que bUSC&ba, y fuá 
preéiao abandonar la empresa. L>s hombrea mu influentea me 
dijeron que 'pidiese otra oosa y me socundarian, pero que no po•• 
man decretar un gasto 11para que mal ae eduquen dos dooenu 
de alumnos.,, 
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fio no se hizo esperar. Faltaban rccuuo.,, instrumen • 
tos, maestros, cuant? pudiera formar agricultores cien­
tíficos, y entónces pensé que podríamos tener un in:.· 
tituto, ó mejor dicho, una escuela preparatQria. Se 
cambió el nombre al establecimiento y nada más, pues 
si se lo,gró formar un incompleto gabinete de física, 
faltaba el de historia natural, un laboratorio de qu{mi• 
ca, -etc. Los gobiernos que se han sucedido, principal­
mente el de Chávez, emprendieron trabajos idénticos, 
pero creo que han sufrido idénticas descepciones . . 

El error de 110 haber multiplicado lps estableci-
mientos de instruccion primaria, de no haber difundido 
los conocimientos mas útiles y necesarios á todos los 
que tienen derecho á reclamarlos, ha producido lo~ 
frutos más funestos. Por eso pc¡rmanecen en plé cier­
tos vicios sociales, hijos .de una educacion tambien vi· 
ciosa¡ por eso se ha entorpecido la marcha pro_gresiva 
del Estado, 4ue de otro modo hubiera sido mas rápi• 
da, y por eso los ánimos inquietos han sido y son un 
obstáculo para que la concordia no impere en aquella 
sociedad. 

Las instituciones libres se consolidan y la paz se 
establcée fácilmente ah{ donde el mayor número ne 
asociados tiene la conciencia de la santidad d~ los de­
beres y derechos que la sociedad imROne y 1otorga, 
Donde suce,cle lo contrario, son p<;>ea5 y C;Jsi i;iempre 
irracionale.$ las aspiraciones, por lo mismo que~ un~ 
minoría ~ notable !,a que P,retonde imponer.se. •De 
ahÚa formacion, nG de partidos, sino de fac~ones; de 
ah{· las !I)anlfestaciones ruidosas de los caractéres dís• 

' colos que conducen á la anarquía ó al despotismo; de 

33 



ah( esa lucha incesante entre el poder, cualesquiera 
que sean las personas que lo ejerzan, y uno ó mas pe· 
quef'ios drculos de oposicion. Forman éstos en Agua,­
calientes la intolerancia religiosa, la intransigencia pO• 

Htica, las muchas aspiraciones que surgen, no todas 
ajustadas al cartabon de los conocimientos que para 
cada puesto público se requieren, y la imposibilidad 
de los gobiernos para contentar esas mismas aspira• 

ciones. 

Dice la tradicion que en 1804 los vecinos de 
Aguascalientes representaron á la audiencia de Guada­
lajara y ésta elevó al rey la representacion, en la que 
se pedia que la entónces villa fuese declarada ciudad, 
y que Carlos IV pidió informe sobre si ya no ,ran in­
quietos los haóitantes de aquel lugar. El hecho no está 
plenamente demostrado y puede por tanto no ser exac­
to¡ pero s( lo es que nuestras disensiones han alejado 
de Aguascalientes capitales y brazos, y' que es preciso 
reformar esa educacion viciosa que ha producido el 
discotismo, las resistencias sistemáticas. La intoleran­
cia, que por cierto no es un signo de ilustracion, presta 
su eficaz concurso á esas resistencias. No pensar en po· 
lítica ó en religion, no obrar, aun en los negocios mas 
comunes, como piensan y obran los intransigentes, es 
un crfmen á los ojos de los eternos censores de los ac­
tos del poder, de los pretendidos centinela~ de lamo­
ralidaéi pública, de los delatores de las debilidades, 
reales ó supuestas, que son del dominio de la vida pri­
va~a. No.son estos vicios comunes á toda aquella so­
ciedad, pero por pocos que sean los génios díscolos, 

causan y causarán mates sin cuento, 
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Se comprende que en las épocas de crisis porque 
el país ha atravesado, vivieran desunidos entre sí los 
que profesa?ª" distintos principi~s políticos y religio­
sos; se concibe que en medio de la revolucion se obsti­
nen las resistencias; pero no siempre esas circunstan­
cias excepcionales han producido la desunion entr9 
nosotros. En medio de la calma que engendra la paz, 
se nota el estado de irritabilidad de los descontentos 
ae-todos los gobiernos y de todas las situaciones, de 
esos hombres que hoy combaten al funcionario que 
ª!er era el incensado candidato, y que todo censuran, 
sin tener un programa que oponer al que sigue una ad­
ministracion, ni un hombre á quien colocar en el lugar 
que ocupa aquel contra quien ásestan golpes mortales. 
Y es lo peor que algunas administraciones débiles han 
dado importancia á las resistencias sistemiticas, sa• 
hiendo los móviles de ellas, y comprendiendo que no 
significan un peligro, porque allá no se traducen ea 
hechas las oposiciones, 

Pero si todo esto no constituye un peligro para la 
paz ni un obstáculo invencible para la marcha de los 
gobiernos, existe en pié una cuestion que afecta mu­
chos intereses y que solo pueden resolver el patriotis­
mo, la inteligencia y la abnegacion. 

. Desde .~ue no ha~ principios que proclamar, ni par• 
tidos politices á quienes combatir, todas las dificulta; 
des del gobierno son administrativas, descollando entre 
éstas la cuestion financiera. El Estado necesita recur­
sos bastantes para cubrir el presupuesto, atender mejor 
la. ~nstruccion pública. y realizar algunas ~ejoras ma­
teriales, y estamos muy léjos de satisfacer estas emer• 



genci;m sociales. Pé6o para esto se necfflta que los 
1mpuestos graven el producto y no el capital, que la 
libertad del com~io quite al co~sumidor los gravá­
men~s qu~ reporta, y gae todos los asociados se. per• 
suatlan de qae no éxis\en los privilegios cuando ~ 
trata ~e ~ontribair para los gastosJe la administra• 
cfon. 

i. 

En Aguascalientes muy poco pagan las profesi~ 
nes, la in,dustri~ y los empleados públicos y particula­
res, y es relativamente pe4ueiio el contingente del 
comercio. Invocándose las teorías proteccionistas, no 
siempi:e aceptables, los capitales industriales están li­
bres de impuestos; y diciéndose de la inactividad mer­
caotil, de lo improdudivo de las profesiones y de la 
mezquindad de los sueldos, lo ,muy poco que éstas 
clases llevan á las arcas públicas, no está eo relacion 
con lo que otras pagan. Tampoco está gravado el pro­
ducto del trabajo de los artesanos, mineros y agricul• 
tores, y nada producen al erario las operaciones del 
agio corruptor, esa vorágine insaciable que ab5orve el 
capital, lo mismo que el fruto del trabajo personal y el 
d'e 1la f 11telig-encla. ~ este modo el -peso de los i~ 
ptrestos lo sttfren lo!i hgticaltores, que no pueden ocul• 
tar el valor de sus propiedades, y el consumidor, qae 
oo puede prescindir de satisfacer las 'necesidades de la 

vida. 
N~cen esta trljustída, esta falta c!e equidad He que 

no se sigue resu~tamente un ~istema, He que se tiehe 
\hiedo de afrontar ladestion econ6mica, de que no se 
adopta la bella teoría del co~cio libre, la mas C?D­
forme con los pñncipios econ6111icos, con el espíritu de 

las instituciones, y la que sin duda favorecerá la pro• 
duccion, el desarrollo de los ramps todos de la riqueza 
del Estado. De este modo dejarán de estar mezcladas 
las cuestiones de intereses á las políticas, se conjura• 
rán hasta los peligros que puedan amenazar á la paz, 
á la concordia, tan necesarias eo un Estado pequefto 
como el nuestro, y la marcha del gobierno y de la so~ 
citdad, será tranquila y serena. (l} 

Es preciso confesar que, a consecuencia de las re• 
voludones, los crímenes haa tomaao incremento, .e 
han desarrollado, favorecidos por la anarqu(a Antes 
de 1850 no pasaba de cien el n6mero de reos existen• 
tes en la drcel de la capital, el que noy asciemde á 
treecientos; y aunque sea relativamente · pequel'lo este 
iramero, pues represeata aproximativamente un tres 
al millar del total de la poblacion, tal hecho revela que 
hemos retrogradado en este sentido. Además, desde el 
fusnamiento de Dios-dado, que tuvo lugar hácia el 
afio de 1837, no vimos el espectáculo de un cadalso 

(1) Con el fin ele hacer practicablel la ideu que •~nu iJJi. 
cio, tengo comenzado un trabajo qw, termi1tar4)11ego que ob\ea. 
¡¡a lo■ datoe qve me faltan, y publicaré el r~uliado ~• ~• 811411• 

dio, no con el objeto de impoRer mi■ opinione■, ■ino con tl dp 
qu• ae examinen y discutan. !demáa, eet~ perauadido de que 
la abolicion de laa alcabalas será pronto un liecho qu! determi. 
nará el movimiento ferrocarrilero que ae inicia, y que conviene 
que el Estado ae adelante á lo■ auceaOL Debia}ormarae, como 
trabajo preliminar, una eetadíatica, trab&jo fiicil en ull E■tado 
pequeño, ai ■e emprende con buena Toluntad '1 recta intencio•. 
Tambien es de desearte que loa legialadorell del Eatado, 1u1 

hombrea públicoi se dediquen al eatudio de 111 ciencia■ aooial111 

si quier&D reorganizar el Eat.ado. 
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hasta 1854, en que fué llevado al suplicio Casimiro 
Chávez. Des pues, y sig referirme 6 los asesinatos de 
que adelante me ocupo, han sido muchos los senten­
ciados á muerte. De los reos que existen presos en 
las cárceles del Estado, una mitad lo está por los 
delitos de robo ú homicidio. En Aguascalienles han 
sido rarísimos tos infanticidios, uxoricidios y parrici­
dios. Pero aún con esto, que prueba la moralidad de 
la poblacion, 6 por lo ménos que esos crímenes atroces 
-son allá desconocidos, siempre la estadística de otros 
delitos revela que hemos empeorado, que existe un 
mal que solo corrigen la instruccion y el trabajo, tas 
leyes benignas y el establecimiento de una penitencia­
ria en el Estado, empresa que se ha ensayado con éxi­
to y cuya realizacion es ménos difícil de lo que á pri­

mera vista parece. 
Otro mal que han hecho al E5tado casi todas las 

' administraciones que se han sucedido, debe ya cesar, 
mal de terribles y trascendentales consecuencias. Sin 
hacer mérito de que la pobreza y la desmoralizacion 
impiden que se multipliquen los matrimonios; sin re­
ferirme á las epidemias, y sin enunciar otras cuestio­
nes filosófico-sociales que están al alcance de todos, 
puedo seftalar tres causas principales del mal que 
Aguascalientes lamenta. Si no tenemos una poblacion 
mucho mas numerosa. débese á los ódios y pcrsccucio• 
nes de bandeda, á la prodigalidad de nuestros gobier­
nos para dar el contingente de sangre, y al poc,) 6 nin­
gan respeto que algunos de éstos han tenido á lo mas 
santo y respetable-la vida humana. 

Que las persecuciones y el temor á ellas despobla-
ron el Estado, es un hecho á que ya me be referido y 

501 

está en la conciencia pública; pero existen las otras 
dos causas enunciadas á que deben dar muerte los que 
rijan los destinos de Aguascalientes. 

Desde fines del siglo pasado y principios del actual, 
se formaron en e~ hoy fstado el regimienfo de !A~uas­
calientes y el de Nueva Gaficia; al ilustre Allende, á ' 
Iriarte y á Calvillo se incorporaron centenares de pa• 
triotas, y D. Felipe Terán consignaba al servicio de 
las armas á los 11agos y á. los sospeclwsos. Despues de 
consumada la independencia no cesaron de salir cutr• 
das de hombres sentenciados al copo por el capñcbo 
de los mandarines, sin contar con los muchos batallo­
nes y escuadrones formados en el Estado durante un 
período de mas de medio siglo. Millares de nuestros 
compatriotas sucumbieron en el 11Gallinero" en Zaca­
tecas y Texas; nos fueron costosísimas la t~cha contra 
los americanos y la revolucion iniciada por Paredes, 
Jarauta y Coslo, y durante la última administracion 
de Santa-Anna se dió un crecido contingente de hom­
bres. La guerra de tres afíos y la lucha contra la in­
tervencion nos fueron todavía mucho mas costosas que 
la campaf\a de Texas y los combates de Monterey, 
Angostura, Padierna y otros. 

Es cierto que debimos contribuir á la defensa de 
la libertad, de la reforma y la independencia; es verdad 
que, en medio de las grandes conmociones no pQdiamos 
permanecer apáticos espectadores de los grandes 511• 

cesos que se han desanollado en el país, pero no qasta 
prodigar tanto la sangre de nuestros coQtpatKotas, no 
basta despobl~ el Estado. Se obro de esa manera 
desatentada, impidiéndose así el acrecimiento de la· 
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poblacion, y ahora lamentamos las fonestasconsecuen­
clas de e!la insensa,ta prodigalidad, y las lamentaremos 
todavía por mucho tiempo. 

Pero si el hechn á que me refiero es censurable, 
• aparece justificado en frente d~ otro que, produciendo 

idénticos resultados, condenan la moral, el cristianis­
mo, la civilizacion y la-humanidad. No solo D. Felipe 
Terán se~bró de cadáveres el suelo de Aguascalien­
tes;, muelias administraciones que se decian liberales, 
han visto la vida del hombre con el

1

mas altanero des• 
• f 

precio. Por causas políticas han ido muchos al patí-
bulo, pero estos son muy pocos con reI:icion á los que 
han sido asesinados, invocándose hif>"=ritament~ la ne­
cesidad de restablecer la seguridad pública. Rigió al­
gun tiempo una ley draconiana que estableció un tri­
bunal compuesto del jefe pelltico, un militar y un ve­
cino, ante cuto inquisitorial consejo aparecían los acu­
sados de robo; y sin defensor éstos, sin tiempo para 
preparar sus descargos, y sin que aquel tuviese las 
pruebas plenas del delito, envió al cadalso á multitud 
de reos, los mas de ellos no merecedores de tal pena ... 
!n otras épocas fueron aplicadas con inaudito rigor 
las leyes que suspendieron algunas de las garantías 
constitudonales, y otras veces se ha obrado de una 
manera todavJa mas <:ruel, mas inhumana. Los jefes 
de fuerzas de seguridad, los jefecillos de acordada han 
tenido autoriza<iones, firmadas por algunos goberna• 
dores, para fusilar en las mont,rtas y en las encrucija­
das; de 111anera que la vida de los asociados lla estado 
á merced de la voluntad poco ilustrada de aquellos 
hombres, á merced de la delacion de personales . ene• 

migos, á merced de un ignorante y apasionado ap~hen• 
sor .... º V 110 se 11.ao buscado las pruebas del crimen, 
ni ha habido juicio, ni siquiera ~I mu sencillo interro­
gatorio: á las aprehensiones siguiero11 los fusilamfen­
t.os, y á éstos el repugnante espectáClllo, indigno de los 
pueblos cultos, de dejar suspendidos los cadáveres de 
una cuerda atada á las ramas de un árbol... Maa aún. 
Han mandado fusilar algunos jefes políticos; ba manda­
do aplicar la pena de muerte, que !le ha ejecutado, un 
hombre de posicioa social. perº que no ejetcía autori­
dad alguna, y un ta¡ Ignacio Márq~, sujeto caviloao, 
inquieto, chismoso, de fortísimas ~iones., y otros qqe 
se le han parecido, oficiosos delatores de verdaderos, ó 
supuestos reos de robo, han sido oidos, no solo PQ1'. los 
jefes de fuerzas de seguridad, sino por el jefe político, 
por el gobernador ...... Y todo esto re~tido, y, lo que 
es más, elogiado por los que creen ó aparentan creer que 
desempefia bien la autoridad quien fusila sin oír á la 
víctima, quien manda matará los qÜ~ la/ama pú/Jii&a 
(?) acusa de ladrones¡ todo esto encomiado por los que 
dicen que un asesino oficial es un buen jefe de fuerzas 
de seguridad ..... . 

Y la moral, la humanidad y la filosofía, qué dicen 
de esto? cómo califica estos crímenes, que han queda­
do siempre impunes, una sociedad cristiana y civiliza­
da? Ella lamenta que, habiendo leyes y jlleces prévia­
mente establecidos, se hayan cometido tantos atenta­
dos; ella lamenta que, ya que esas leyes no han aboli­
do la pena de muerte, no sean ellas y los tribunales 
los que concfenen á los i~felice~ que van á expiar sus 
crímenes al cadalso. 
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No faltará quien crea que exagero, pero vive el 
pueblo que ha presenciado esos atentados de lesa-hu­
manidad, existen los libros parroquiale$ y los de lu 
oficinas del registro civil Ocurra á ellos quien preten• 
da negar este triste hecho histórico; pida á ellos sus 
re,etaciones quien desee formar la estadística del ase• 
sinato odcial, tantos afios cometido, y se espantará de 
ver que no trato de casos aislados, sino que por cente• 
nares pueden contarse las victimas ...•.• 

Y no sé como pueda explicarme la existencia de 
esos crfmenes en una sociedad tranquila r apacible por 
educacion y por hábito, en una sociedad que cree, ama 
y espera, y por lo mismo compadece, perdona y ah• 
suelte¡ no sé como se ha tolerado esto en un suelo que 
produce fecundas inteligencias y ricas imagi~aciones, 
y donde el valor, siempre generoso, es una virtud co­
mun á tos asociado!!. Solo puedo darme cuenta de esa 
trascendental abe11acion, atribuyéndola á un error fu­
nesto que ojalá 1iesaparezca para bien de un Estado 
cuyo nombre honran tantos de sus ilustres hijos. 

A muchos de estos he dejado de referirme, por­
que figuraron en diversos lugares de la República. En 
el clero hemos tenido representantes que n09 honran, 
como teólogos, cerno oradores sagrados. Pueden citar• 
se entre otros los doctores Colon y Larreategui y Flo­
res Alatorre; D. José Mada y D. Nicanor Aristoarena, 
los padres D. Octaviano Moran, D. Mariano Diaz Y 
D. Encamacion Guerrero; el distinguido orador D. Fe­
lipe Barros, el senor Perez, que figura actualmente en 
el obispado de San Luis, y el Dr. D. Andrés L6pez de 
Nava, cuyo ,privilegiado talento brilló lo mismo en 

sos 
el pulpito que en el mioisterio y eo et parlamento 
mexicano. Y sobre esas figuras aparece la mu gran­
de, la del ilusttt jesuita D. Manuel Arce, que es el San 
Agustin, el Sao Felipe Nbi, el San Juan de Dios de 
Aguascalientes, el apóstol bendecido e11 México y eo 
Bolonia, el discípulo de Jesus, moertoy llorado en Ita• 
lia, y honrado por esta nacion y por ta mexicana ...... 
Tenemos notabilidades en otros ramos del saber hu­
mano, como el dulce poeta D. Octaviano Perez, y el 
sdftor D. Francisco Pimeotel, lingüista, escritor, litera• 
to, mlembto de varias sociedades científicas y literarias 
de Europa y del país. ( 1) 

(l) Debo baoer menoioo de D. Antoaio Peres .. cli¡no diaofpulo 
dehelor Semerai, quien ademú de 1111 oonociutientoaen el dibu• 
jo, ae ha dedicado con éxito en Aguaacalientee, Guadalajara J 
México á la noble profeaion de ilustrar á la juventud. En la prl· 
mera de eataa ciudades fué director do la Academia de dibujo J 
eatableclcS en ella una Ol1tedra, á la que conourrian hc,mbrel de 
poeiolim IOCia1 J aeloritu de lu ¡,rinei~ familiu. Fueron 
aproYeohadol diaofpulqe de aquel eatablecuoi~to, D. Fennin lle• 
dina J D. Franciaoo Pedroza, pero mu aán el hermano de t!ate, 
D. Hermenejildo, quien tambien ae diatingui6 oomo induatrial in­
teligente. Por loe all.01 de 1849 fabricó caaimlrea enteramente 
igualea á loe extraDjerot, por lo que le dispensó una proteccion 
decidida el aeñor D. Jeaua Terán. Tambien 81 neceaario volver 
á referirme al infortunado D. Joeé María Oh4vez, ind111trial in .. 
teligente y activo que ha dejado muchóil dlácfpul6a en lu diatin:­
tu arte■ 1 oficioe l. que 18 dedicó. 

Siento aobre manera que, á puar de mil eefuerzoe, no pueda 
conlignar 101 nombree de loe arquiteet.oe que oonat.ruy8l'OD la tor• 
re de la KeroÑ, el ~mplo dei Encino y el de Guadalupe, ni el 
dél utor de nueetro mu elegante edificio-el camarin--eobre ou• 
ya obra 1010 p0l80 el aiguiente dato: 

11El dia 2 de Setiembre de 1792 ae di6 principio á lá fábrica de 
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Honran á la ciencia médica los nombres ele Cale• 
ra, D. Luis Jimenez, D. Joaquín Martinez, D. Primitivo 
Ari!!toarena, y otros; el foro se ha enriquecido con el 
9aber de muchos hijos de Aguascalientes; la polltica y 
la diplomacia tambien hao contad<> con ellos. En este 
cuadro se destacan las figurat de D. Casia.no Gonzalei 
Veyna y D. Juan Solana, gobernadores de Zacateca,; 
brilla la del patriota licenciado Verdad, y aparecen 
grandes las de los eminentes jurisconsultos D. José 
Maria Bocanegra, D. Juan Ignacio Flores Alatorre, D. 
Teodosio Lares y D. J esus Terán. Hemos tenido re­
presentantes dignos en la milicia permanente y en la. 
guardia nacional, lo mismo que en la prensa. Y todo 
para honra y gloria del pequello, pero heróico Estado 
cnya historia termino, deseando ardientemente que 
allá imperen la concordia y la paz, que mejoren la 
educacion y las costumbres, para que se corrijan los 
errores y vicios que resello; que el patriotismo, el amor 
á la humanidad, á la ciencia y al trabajo multipliquen 
el número de héroes, el de hombres distinguidos en to­
dos los ramos del saber, y que el sentimiento religioso 
y el moral, excento aquel de fanatismo, y éste de hi­

pocresía, centupliquen las virtudes que enumero en mi 

eete Oa.marin que ,e construyó á expewu del caudal del caballo• 
ro D, Juan Franciaco Calera, ,Indico de eete convento, (Sau Die· 
go) quien lo dedicó á la Purieima Inmaculada Oonoepcion doM&• 
ría Santísima, Señor• nueatra, y 11e concluyó el mea de A¡oa,. 
to de 1797-Bendijo eate Oamarin el Iluotrl1imo aeñor Dr. D. 
J ,an Cruz Ruiz de Oavafiu, Dignlaimo obispo de Gnadal&jara, 
en 6 de Enero de 1799, y celebró la primer& miaa y en ella órde• 
nea menores y de epístola en un individuo, el siguiente dia 6 de 

Enero de 1799• 
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libro. Que la Providencia colme de beneficios á aque. 
lla sociedad, que la haga vivir al amparo de leyes be­
nignas y civilizadoras, á la sombra de la libertad y 
movida por el poderoso impulso del progreso intelec· 
tual, moral y material!-Estos son mis mas ardientes 
deseos, y el de que Dios permita que se realice en mi Es­
tado esta consoladora y sublime profes/a de Isa/as; Y 
de sus espadas forjarán arados y de sus lanzas lwcts ... 
ni se ensayarán mas para la guerra ...... y de sus dt­
siert•B, convertidos en fe,tilidad, comerán los extra/los ... 
Se extentkrá SIi imperio y la pae no tendrá fin ... y el 
pan de los frutos tk la tierra será muy abundante y pin­
giit... Y obra tk la Justicia será la Paz y cz,ltivo de 
111 Justicia tl silenci, y seguridad para siempre, y se sen­
tará mi pueblo en lumnosura tk paz, en tiendas tk con­
fianza Y en tm reposo opulmto... Y pondré tn tu gobier­
no la paz y m tus presidentes la Justicia. No se oír'- ha­
blar mas de iniquidad en ttt tzerra, ni !tabrd. estratos ni 
quebrantamiento en tus términos, y ocz¡pará tus puertas la 
alabanza ... Y 11tt gozaré tn mi pueblo, y no se oir4 mits 
tn él voz de lloro, ni voz de lamento. ( 1) 

(1) bala,, capítulos II, V, IX, XXX, XXXII, LX, 1 LXV; 
nno14, 17, 7, ~s. 17, 18, 17, 18 y 24, 
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